
1 CAPITULO l. 

LOS ESTRANG EROS EN MEXICO, 
-+-­

• 

Durante los tres siglos de la dominacion española, la esplo­
tacion de las inagotables riquezas de este país, fué privilegio es­
elusivo de los conquistadores.-Cuando México recobró por fin, 
despues de una larga y sangrienta lucha, sa independencia, to­
mando asiento entre las demas naciones soberanas, su primer pa­
so fué, el de abrir anchamente las puertas de la República á la 
·inniigracion europea, llamando é inv.itando á los estrangeros á 
que viniesen á gozar con los naturales de su hermoso clima, de 
su cielo siempre límpido y azul, de su vegetacion ecsuberante, 
d1t la prodigiosa fertilidad de su suelo, y de las ricas venas de me­
tales preciosos que encierran sus montañas, á gozar, sobre todo, de 
una libertad ámplia, y de una igualdad completa con los mismos 
habitantes del pais. 

Acudieron á este llamamiento multitud de europeos, y se vie­
ron recibidos por los mexicanos con franca hospitalidad, con ver­
d.adera simpa.tia, demostrando estos tanta modestia, que solo lo que 
venia de léj¡i, del estrangero, de la Europa, les parecía de algun 
T&lor.-Solo respecto á los espafioles se hacia, como era natural, 
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~?m~res desagradecidos al pais qué les recibió con generosa 
hosp1tahda<l, y al que deben su posision social y su fortuna; re,. 
clamantes des:ergonzados, que elevan la voz al cielo, porque el 
Supremo Gobierno se negó á concederles por un miserable ten­
dejon que les fu€ saqueado tal vez por una gavil)a de ladrones 

una indemnizacion de cien mil pesos; especuladores desalmado:, 
e:p. cuyo fo.terés está promover continuos trastornos, y siempre 
nuevas y nuevas <lomplicaciones, porque "á rio revuelto ganancia 
de pescadores;" agiotistas atrevidos que han conseauido cubrir 
sus créditos fraudulentos y sus bonos clesconceptuad~s con algun 
pabellon estrangero, mediante quizá gruesas gratificaciones dadas 

á aquellas perSOI\OS cuya obligacion era la de sostenerlo elevado 
Y limpio, Y que-¡oh vergüenza!-lo dejaa·on ensuciarse con se­
n:ejante protec_cion; y últimamen,te aquel ex-embajador, que he­
ri~o en su vamdad y despechado ppr ej justo castigo que le me,. 
reció su inoportuna inmixtion en los negoeios d~l pais, recita 
ante el senado _español todo un rosario de mentiras: hé aquí re­
presentados baJo la luz de la verdad á nuestros calumniadores. 

Y á esos malos estrangeros no puede servirles de disculpa el 
que a)g~nos malos mexicanos, hijos bastardos de rn patria, como 
un Gutierrez Est~ada, un Almonte, un Miramon, hagan coro con 
ello~ •~ este ~o~cierto de calumnias. Mas tarde, ó mas temprano 
la vmdicta publica los ha de alcanzar, y su ignominiosa muerte 
en un patíbulo-enseñará al mundo como castigan las leyes mexi­
canas el horroroso crimen de la traicion á la patria. Para uno 
de esos hombres ha llegado ya el dia d~ la justicia, aunque no 
sea todavía el de }a justicia nacional, pues Miramon fué pues­

t? preso por los ingleses en Veracruz, por el robo que con 
v10lac10n de los sellos de la legacion británica cometió á fines 
de 1860. 

Tampoco puede sorprendernos el ver filiado entre nuestros de­
tractores á parte del clero mexicano, principalmente al d~ mas 
elevada gerarquía. 

¡,Quién fu€ el enemigo mas encarnizado de nuestra indepen­
dencia1 

iQuién se empeñó constantemente en remachal''!as pesada~ 
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eadenas que nos ligaban á la metrópoli, cuando un puñado de 

valientes concibió la grandiosa idea, de romperlas? 
iQuién condenó en 1810 la doctrina de la sobernnía del pue­

blo como una heregia.1 
iQuién anatematizó desde la tribnna de la paz 'y del amor, á 

los insurgentes y celebró con Te-Deu,ns las carnicerías de un 

Calleja1 

¡,(!uién sentenció al último suplicio á los virtuosos curas Hi­
dalgo, Matamoros y Morelos! 

¡El clero y siempre el clero! 

Ademas por su propia orga.nizacion, con honrosas escepcionea, 
antes de me:cicano es romano, y e'Ste fenómeno lo observamos 
ahora igualmente en Italia y en Francia. El clérigo católico es 
siempre y en todas partes del mundo, primero hijo de la tnadre 

Iglesia, y despues, aunque no siempre, hijo de la madre patria. 
Roma es su capital, el Papa a.u soberano, Entre dos órdenes 
contradictorias, emanada una del gobierno de su país, y otra de 
la Silla Apostólica, un clérigo nunca vacila en acatar la segunda. 

Es cierto, que por regla general los hombres se inclinan á dar 
mayor crédito á lo que se dice en contra c¡,u_e en favor de sus 
prógimos; pero que los gobiernos de tres naciones que se llaman 

ilustradas, cometan la misma falta, eso, sí, debe admjrar mucho 
al hombre pensador. Y si aun en la vida privada se juzga de la 
certeza de un hecho por la confianza qua nos inspira el carácter 
de la persona que nos lo contó: iPOrqué, antes de dar crédito á 

todas esas consejas que se vierten contra México, la Inglaterra, 
la Francia y la España no se informaron del carácter de sus in­
formadores1 iDebcrémos aplicarles el versículo del salmista: 
"Oculos habent et non videbunt, aures habent et non audientJ" .. 
tO les conviene acaso por ciertas miras políticas dejarse poner 

una venda sobre los ojos y taparse los oidos1 

Pero aun en este caso nuest,o deber es hacer todo lo posible 

· para armncarles esa venda., y obligarlos á que escuohen la voz 
imparcial ~ un mexicano amante tle su p<tís, presentando bajo 
s;i verdadero aspecto los cargos que contra nos formulan, y tra,. 
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tando de desvanecerlos, ó por lo menos de atenuarlos, en cuanto 
tengan de infundado ó de ecsagerado. 

Los mexicanoe son incapaces de gobernarse, dicen, porq.ue en 
los cuarenta años que llevan de ecsistencia como naoion indepen­
diente, no han logrado todavía constituirse sobre bases sólidas y 

duraderas. Pero iqué son cuarenta años en la vida de una na­

cion? Y por lo menos en los diferentes cambios de gobierno que 

ha habido en México, casi nunca hemos variado los principios 
fundamentales de nuestra organizacion política; no hemos pasa­

do, como v. g. lo ha hecho la Francia en menos de nn siglo, de 

la república una é indivisible al directorio, del directorio al 

consulado, del consulado al imperio, del imperio á la monar­

quía per Dei gratiarn, de esta á la monarquía constitucional, 

de esta otra vez á la república, y de esta por fin á un segundo 

imperio, cuyas bases están bmbien hoy dia ya tan minadas, que 
tal vez antes de que acabe este año, el trono del 2 de Diciembre 

habra sido derrumbado y heeho pedazos por una nueva revolu­
cion socialista. 

Por otra parte, tacaso nosotr-0s no estamos ahora organizados? 

¡,No tenemos un código fundamental que se acata en toda la es­

íension de la República, eon escepcion de tres ó cuatro gavillas 
de foragidos que vagan por los montes, y que ciertamente un hom­
bre sensato no considerará como representantes de un partido7 

tN o tenemos á un presidente, legalmente electo por una inmen­

sa mayoría de sus ciudadanos, y cuyos títulos son sin duda menos 

contestables que los que puede alegar en su favo1· el emperador 
Luis N apoleonJ 

Pero esos repetidos pronunciamientos, esos escandalosos moti­
nes.militares, esas asonadas provocadas y dirigidas-por unos cuan­
tos ambiciosos! 

En efecto los ha habido, y por desgracia nuestra, con demasia­

da frecuencia; pero bajo este respecto ,!lomos hijos de los españo­

les, y seria en verdad ridículo, que un padre ébrio quisiera rega­
ñar al hijo por haberse embriagado. 

Decimos que los ha habido, pero ya no los habrá!l, El princi­

pio de legalidad que triunfó en Diciembre de 1860, despues d« 
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una desesperada lucha de tres años, no podrá ya ser derrocado. 

La última tentativa que se hizo contra él, aunque no ya con las 
armas en la mano, sino por medio de la peticion de los 51, que 

con el ca!'ácter de particulares y no de diputados, solo hicieron 

uso de un derecho constitucional, y cuya tentativa fracasó com­
pletamente en todos los Estados de la Federacion, deberá haber 

convencido al mundo de que la época de los gobiernos de hecho, 
como fué el que reconoció ligeramente y sin criterio alguno la 
diplomacia europea en 1858, pasó para siempre jamas en esta Re­

pública; mientras que nadie puede ·saber lo que trae en su seno 
lo segunda mitad de este siglo para las caréomidas monarquías 

trasatlanticas! 
Los reyes y príncipes oreen haber inhumado muy hiel, al ele­

mento democrático en sus estados; pero á cada estremecimiento 

que hace este Encelado moderno dentro de su tumba, se conm~e­
ve el mundo, pues . Ílldica que el gigante no ha muerto todav1a, 
y no espera mas que un momento oportuno para resucitar en to­

da su fuerza, en todo su vigor, en toda su eterna juventud! 
Que se retiren los invasores de nuestro territorio, en el que so 

presencia no hace mas que alentar esperanzas que ya estaban 
casi desvanecidas, de uu corto número de bandoleros: y dentro de 

tr.es meses la Europa verá, que las fuerzas ~ue hemos puesto so­
bre las armas para rechazar injustas pretensiones, habl'án sido su­
ficientes para dar á la República una paz octaviana desde el gol­
fo de Cortés, hasta el cabo Catoche, desde Acapulco hasta Ma­
tamoros. 

Los mexicanos son corrompidos y venales, gritan esos modelos 
de virtud y moralidad, que con admirable desprendimiento se con­

tentan con hacerse en la República por medio de sus ruinosos con­
tra.tos con el gobierno, y aprovechando los continuos apuros finan­

cieros del mismo, en el término .de diez años un ca pita lito de díez 

millones. 
Ah! somos venales, somos corrompidos! iY con esto formamo• 

acaso una escepcion de todas las demas naciones en este siglo? · 

¡,Por eso, slo los mexicanos aparec.emos como una ma.ncha ne­

gra sobre la túnica blanca de la humanidad1-- Ojalá fuera así. 



I' 

1·11 

• 

-12-

Mas el culto del Becerro de oro, la adoracion del Dios Dollar es 
por desgracia demasiado general en este tiempo, y con razon roga.­
mos y clamamos, nosotros los pobres desheredados, porque nos 
venga un nuevo Mesías con un nuevo evangelio de paz, de fra­
ternidad y de igualdad, y que establezca nuevos fundamentos pa­
ra esta corrompida sociedad. 

Comprendemos, aunque no aprobamos, la aristocracia de la san­
gre, porque su principio uNoblesse obligo," es por lo menos no­
ble y elevado; pero detestamos de todo nuestro corazon la aristo­
cracia del dinero, quo nunca se informa de los medios con qne 
uua fortuna ha sido ganada, y admite en su seno á un millonario, 
aunque de cada peso de sus millones goteen lágrimas y sangre. 

El padre yankee dice á su hijo al despeilirlo de la casa pater­
na, y en forma de bendicion: 

"Malee money, my son, lwnestly, if you can, but in every ca­
se make money.'' 

Haz fortuna, hijo mio, honradamente, si puedes; pero de cual­
quiera. mallera haz fortuna! 

IIé aquí en pocas p>ilabras el resúmen de la moral del siglo 
XIX, en América, como en Europa, en Inglaterra, Francia J 
Es1iaña, cómo en México. 

Empleos se compran, empleados se venden en repúblicas co• 
mo en monarquías. · Los Estados~Unidos aventajan en esto muy 
poco á la Rusia. El presidente democrático, así como el aut6-
orata, no se atreven á destituir á todos sus servidores infieles y 
venales, porque temen no encontrar con quienes reemplaza.rlds! 

La sociedad entera necesita regenerarse, y si el escandaloso 
proceso de Teste--Cubiéres apresuró la caida de Luis Felipe, la 
causa _mas escandalosa todavía del banquero Mirés, la cual ha 
salpicado de Jodo hasta á los persoriages mas cncumbr>tdos de,Ia 
Francia, tal vez no solo pronostica la caída de un trono, sino-¡y 
quiera Dios que sea así!-la de todo nuestro actual sistema social. 

Por este motivo no vengais de allende el Atlántico á buscar 
la paja en nuestro ojo sin ver la viga que teneis en el vuestro! 

Los mexicanos son cobardes. Alto ahí, calumniliores! Al 
hablar del carácter de toda una nacion, es preciso ser muy cir• 

1 
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cunspecto, principalmente al atribuirle defectos. Sentamos por 
principio que en esa clase de apreciaciones todo juicio general es 
por esta misma circunstancia erróneo. Asi es, ,que rechazamos 
indignados semejante calificacic.n. 

Las tropas mexicanas han siclo vencidas mas de _una vez por 
tropas estrangeras¡ pero en mt1chas ocasiones, como v. g., en las 
memorables htallas de la An"ostura, Churubusco y J\folino del 

o . 
Rey, h•n sabido por lo menos batirse con denuedo, mereeiendo 
los elogios de sus propios venced.ores.-¡Honor al valor desgra· 
ciado! :J\iins aún, han triunfa.do en mil acciones gloriosas duran­

. te la lucha por la independencia, y posteriormente en Tampico. 
Hay igualmente que tomar en cuenta, la desunion que_con fre­
cuencia ha reinado entre los gefes, impiiliéndoles combrnar sus 
movimientos y planes; así como nuestro defectuoso sistemtt de re­
clntamiento. Se nccesittt imperiosamente para tal y tal dia tal 
número de fuerzas, y no queda al gobierno otro arbitrio que reu­
nirlás de la manera que puede, ponerles el fusil en_ la mano y 
mandarlas al fuego-aunque nunca hasta aquel ilia hay1n dispa­
rado un tiro.-iEn este caso es estraño, que no sepan resistir al 
empuge de soldados aguerridos y fogueados, buscando su salva· 

cion en la fuga? l,i¡ 

Sin embargo, las largas contiendas civiles no dejan de haber 
sido para nosotros una esoelente escuela de guerra; y si tuviéra­
mos que medir nuei,tras armas con las armas de los invasores, 
puede ser muy bien, que por la mejor organizacion, la mejor dis­
ciplina y la mejor oa.lidad de arma.mento que reunen los europeos, 
quedemos yencidos en una, dos 6 tres batallas campales; pero 
quién su.be, si las mismas derrotas-como es natural-no nos en• 
señarian despues á Vencer á nuestra vez! 

Sobre todo, el amor á la patria nos da,rá el valor necesario-­
si no para vencer, por lo menos para morir; y que este noble sen­
timiento abrasa en efecto el pecho de cada mexicano, los mismos 
europeos deben reconocerlo al ver ln.s entusiastas manifestacio­
nes del espiritu público en toda la nacion, en fa,·or de la inde­
pendencia 'contra la injusta im·asion, y la espontaneidad y una, 
nirnidad QOn que se :¡,presta á la defensa de su territorio.-.A.un• 

. 4 
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que débil y desangrada por la larga série de guerras civiles, apé­
nas oyó el grito: "La patria está en peligro," se h"' levantado 
como un solo hombre parn protegerla y defenderla. 

"Somos tres potencias y de las mas poderosas del mundo, que 
hemos venido á imponeros nuestra voluntad," dicen la Inglaterra, 
la Francia y la España. 

"No acostumbramos contar el número de nuestros contrarios, 
responderán todos los mexicanos, y sabremos cumplir con nues­
tro deber!" 

Los mexicanos son indolentes y poco formales en el cumpli­
miento de sn palabra. 

Convenimos, aunque con cierta reserva, en que nos falta esa 
actividad, esa indomable energía. que caracteriza á nuestros ve .. 
cinos de la raza anglo-sajona, los cuales, despues de comenzada 
no desisten de una empresa por mas árdua que se les vuelva. 
Nos gusta la molicie; nos entregamos con placer al "dolce far 
niente;" pero preciso es no olvidar tampoco, que vivim os bajo 
un temperamento tan templado y blando, que necesariamente 
enerva en algo al hombre, en una tierra tan pródiga, que casi sin 
necesidad de trabajo nos da los alimentos suficientes: acusen, 
pues, mas bien, á estP. clima, á esta tierra y no al hombre que no 
puede menos de resentirse de sus efectos. 

Creemos, sin embargo, que la fatal palabra "mañana,'1 rémora 
de nuestros adelantos, se oirá cada dia menos, y que por el con­
tacto con estrangeros trabajadores y activos, aprenderémos á sus­
tituirla por el "Ti"'nie is money" del americano. 

La falta de formalidad en fos mexicanos,-aunque imp1:esiona 
mal al cstrangero-no es sino la. ecsageracion,--la sombra por decir­
lo así, de otra cualidad muy bella que poi;ee, de su genial polí­
tica y amabilidad. No sabe decir "no," y por el deseo de com­
placer se espone á quedar mal despues con su promesa. 

Tampoco negarémos, que nuestra administracion pública ne­
cesita grandes reformas, que nuestra hacienda es un caos, y ca­
reciendo absolutamente de sistema, se contenta con reunir peno­
samente hoy las cantidades necesarias para pasar eQ'dia de ma­
fiana; que nuestra administracion de justicia es lenta y compli• 
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eada por la falta de códigos; que nuestra industria no toma to­
davía gran vuelo; qne nuestra organizacion militar es bastánle 
viciosa; pero todos estos defectos no son sino consecuencias ine­
vitables de nuestras contínuas guerras civiles, y ya hemos dicho, 
que estas no han sido mas que las tormentas necesarias para pu­
rificar el ambiente de la República de los miasmas coloniales. 

En todas partes del mundo las mismas causas han producid<> 
iguales efectos. 

.Entre la infinidad de hechos qt1e pudiéramos citar para com­
probar esta asercion, nos limit.arémos á estractar algunos pasa­
ges del informe que dirigió el general Dumas al Comité de Sa­
lud pública en el año II de la repúblíca francesa, al recibirse del 
mando en gefe del egército de operaciones sobre los realistas en 
la Y endée, y nos admirarémos al ver, qué clase de tropas eran 
las que N apoleon supo despues organizar, disciplinar y morali­
zar para recorrer con ellas de victoria en victoria toda la Euro­
pa y parte del Africa y del Asia. 

Leemos en dicho informe lo siguiente: "Y bien, es necesario 
decirlo: no hay en el egército del Oeste casi ningun ramo,_ya sea 
militar, ya administrativo, que no.ecsija la mano severa de la re­
forma. Los batallones no tienen fuerza. /;¡os antiguos cuadros 
han quedado reducidos á 150 hombres. 

"Por ello podreis juzgar de la gran cantidad de reclutas que 
acaban de recibirse, de la nulidad de los batallones, cuya parta 
útil se encuentra paralizada por la inesperiencia de la mayoría, 
en tanto que la falta de instruccion de los oficiales no me deja la 
esperanza de formar hombres nuevos. 

"Pero no está en esto todo el mal. Está sobre tod<> en el es­
píritu de indisciplina. y pillage que reina en el egército, espíritu 
producido por la costumbre y alimentado por la impunidad. Es­
te espíritu está llevado hasta tal punto, que me atrevo á asegu­
raros ser imposible contenerle,' como no se envie á los cuerpos 
que están aquí, á otros puntos, reemplazándolos en éste con tro­
pas acostumbradas á la subordinacion. 

"Para corltenceros de esta verdad, basta decir, que los gefes han 
sido amenazados de ser fusilados por sus mismos soldados, por 
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